LA PALABRA
        Hechos de los Apóstoles
2, 14a. 36-41

El día de Pentecostés, Pedro poniéndose de pie con los Once, levantó la voz y dijo: «Todo el pueblo de Israel debe reconocer que a ese Jesús que ustedes crucificaron, Dios lo ha hecho Señor y Mesías.» Al oír estas cosas, todos se conmovieron profundamente, y dijeron a Pedro y a los otros Apóstoles: «Hermanos, ¿qué debemos hacer?» Pedro les respondió: «Conviértanse y háganse bautizar en el nombre de Jesucristo para que les sean perdonados los pecados, y así recibirán el don del Espíritu Santo. Porque la promesa ha sido hecha a ustedes y a sus hijos, y a todos aquellos que están lejos: a cuantos el Señor, nuestro Dios, quiera llamar.» Y con muchos otros argumentos les daba testimonio y los exhortaba a que se pusieran a salvo de esta generación perversa. Los que recibieron su palabra se hicieron bautizar; y ese día se unieron a ellos alrededor de tres mil. 

SALMO: l Señor es mi pastor, nada me puede faltar.


El Señor es mi pastor, / nada me puede faltar./ El me hace descansar en verdes praderas, / 
           me conduce a las aguas tranquilas / y repara mis fuerzas.  


Me guía por el recto sendero,/ por amor de su Nombre. 


Aunque cruce por oscuras quebradas,/ no temeré ningún mal, 


porque tú estás conmigo: / tu vara y tu bastón me infunden confianza.  


Tu bondad y tu gracia me acompañan / a lo largo de mi vida;


y habitaré en la Casa del Señor, / por muy largo tiempo.  

     1 Pedro
 2, 20b-25

Queridos hermanos:

Si a pesar de hacer el bien, ustedes soportan el sufrimiento, esto sí es una gracia delante de Dios. A esto han sido llamados, porque también Cristo padeció por ustedes, y les dejó un ejemplo a fin de que sigan sus huellas. El no cometió pecado y nadie pudo encontrar una mentira en su boca. Cuando era insultado, no devolvía el insulto, y mientras padecía no profería amenazas; al contrario, confiaba su causa al que juzga rectamente. El llevó sobre la cruz nuestros pecados, cargándolos en su cuerpo, a fin de que, muertos al pecado, vivamos para la justicia. Gracias a sus llagas, ustedes fueron curados. Porque antes andaban como ovejas perdidas, pero ahora han vuelto al Pastor y Guardián de ustedes. 

        Juan
10, 1-10

En aquel tiempo, Jesús dijo:

«Les aseguro que el que no entra por la puerta en el corral de las ovejas, sino por otro lado, es un ladrón y un asaltante. El que entra por la puerta es el pastor de las ovejas. El guardián le abre y las ovejas escuchan su voz. El llama a cada una por su nombre y las hace salir. Cuando las ha sacado a todas, va delante de ellas y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz. Nunca seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen su voz.» Jesús les hizo esta comparación, pero ellos no comprendieron lo que les quería decir. 

Entonces Jesús prosiguió: «Les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos aquellos que han venido antes de mí son ladrones y asaltantes, pero las ovejas no los han escuchado. 

Yo soy la puerta. El que entra por mí se salvará; podrá entrar y salir, y encontrará su alimento. El ladrón no viene sino para robar, matar y destruir. Pero yo he venido para que las ovejas tengan Vida, y la tengan en abundancia.»
HOJITA  DEL  DOMINGO
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El PAPA, está por emprender su importante viaje a Estados Unidos. 
Acompañémoslo, rezando para que se cumpla su misión:
“He elegido como tema de mi viaje tres sencillas, pero esenciales palabras: "Cristo, nuestra esperanza"», 
Jesucristo es la esperanza para los hombres y las mujeres de toda lengua, raza, cultura, y condición social».
«En efecto, el mundo tiene más que nunca necesidad de la esperanza: esperanza de paz, de justicia, de libertad, pero no podrá realizar esta esperanza sin obedecer a la ley de Dios, que Cristo llevó a su cumplimiento con el mandamiento del amor mutuo», (Benedicto XVI) 
>->->->-->

 Lecturas PRÓX. DOM.:  >He: 6, 1-7  >1 Pe.: 2, 4-9   >Jn 14, 1-1
Yo he venido para que tengan Vida

y la tengan en abundancia
Jesús hablaba a la gente el idioma que ellos entendían. Tal como decimos nosotros: hablar para  que “lo entiendan los más sencillos”. 
Pero lo que entendían los “pobres de Jerusalén”, es muy difícil que lo entiendan, hoy, los humildes de nuestras ciudades. 
Ciertamente que hoy Jesús nos hablaría con otros ejemplos y con otros cuentos. Hablaría de internet, de coches, desabastecimiento, piquetes; de chicos que les pegan a las maestras y de padres que agreden a los educadores de sus hijos etc.

Muchos de nosotros somos como aquel santo ermitaño que al llegarle la hora de partir, se llevaba, bajo el poncho, dos curiosidades: ver, conocer una “mujer” y un “tranvía”. Siempre había oído hablar, pero nunca visto. Otros hermanos ermitaños quisieron satisfacerlo. Comenzaron con la más fácil. Hablaron con una bienhechora y se la presentaron. Entonces, dijo: “¡Eres grande, Señor! Gracias, ahora puedo morir en paz: ¡he visto un tranvía! Y se murió. ¡Cuántos de nosotros haríamos lo mismo con pastores, ovejas y corrales! ¡Ah sí, muchos conocen la calle de los “Corrales!”  ¡Conocen los corrales!
El pastoreo era una ocupación común en Palestina. ¿Recuerdan? (Lc 2:8): "En esa región   acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche. " 
Israel es un pueblo nacido de pastores; Abraham, Isaac, Jacob, Moisés, David…  
         fueron pastores. Por eso el recurso al buen y mal pastor es muy frecuente en la Biblia. 

Dios mismo se revela como el Pastor de Israel. También, "El Señor es mi pastor…”   
Fácil entender porque Jesús se reconoce a sí mismo como el Buen Pastor y puerta del redil.
Corral: Es un terreno cercado con una palizada. Generalmente servía para varios rebaños.                

               Las ovejas, después de deambular todo el día, en busca de alimentos, llegada la tarde, aunque de distintos dueños, se las refugia en él, al cuidado de un común guardián, o portero. Por la mañana los pastores tocan a la puerta cerrada y atrancada. El portero abre desde el interior. Cada pastor separa sus propias ovejas, llamándolas; y ellas apartándose de las demás, siguen a su propio pastor a donde quiera que las guíe.  
El Buen Pastor: Creo que la mayoría entiende bien la parábola del Buen Pastor:  Quienes  

                          son los Buenos y quienes los malos Pastores. En el tiempo de Jesús y HOY, también, Creo, sin embargo, que queda mucho para saber y mucho para hacer. Vale la pena decir algo más.
El Buen Pastor: En un sentido amplio es, debe ser, toda persona, porque todos tenemos 
                          alguna responsabilidad en la ayuda, educación, testimonio … hacia los demás; particularmente hacia los niños, jóvenes y los más débiles. Como también “OVEJA” somos todos. Todos necesitamos de otros, pues nadie puede vivir solo. 
¡Pobre de cualquier oveja que se haya separado del rebaño, que se haya quedado sola! 
Viene bien lo que decía S. Agustín: “cristiano (OVEJA) con Uds. Obispo para Uds.” 
Cuando hablamos de “Pastores”, generalmente se piensa en el Sacerdote. Es que por nuestra buena suerte, a él lo tenemos cerca. Lo conocemos por su nombre y  también por sus virtudes 

Y sus defectos. Pero debemos comenzar desde el Obispo. Porque sin él no hay sacerdotes. 

Obispo: Jesús al venir al mundo había recibido del Padre todo poder y autoridad. Y, por medio  
             del Espíritu Santo, todo lo entregó a los Apóstoles: “Reciban el Espíritu Santo… Como el Padre me envió a mí, Yo los envío a Ustedes”.
Por ende los Obispos representan al mismo Cristo Maestro, Sacerdote y Pastor. En comunión con el Obispo de Roma, actúan en el nombre de Cristo. Son verdaderos y auténticos Maestros y Pastores. Podemos y debemos fiarnos de ellos. Respetarlos y obedecerles, con la fe de que, aunque se equivocaran, el Espíritu Santo hará que, de alguna manera, todo redunde siempre para el bien de los que aman al Señor.  
Presbíteros: Pero, los Obispos, siguen siendo humanos y limitados y no pueden hacerse  

                     presentes en todos los lugares y estar cerca de todos los fieles. 
Como Cristo, para continuar su OBRA, “inventó” a los Apóstoles, el Espíritu Santo, para realizarla “inventó” a los presbíteros (Sacerdotes) que somos como la boca, la mente y el corazón del Obispo, para los fieles, en las distintas comunidades cristianas, por donde están dispersos y construyendo el Reino de Dios. Los Presbíteros somos consagrados sacerdotes de la Nueva Alianza y en grado subordinado al Obispo somos los colaboradores del Orden episcopal. 
Unidos a él , participamos en sus funciones y preocupaciones.

PERO: sólo podemos ejercer el ministerio en dependencia  y en comunión con el obispo, a  
          quien debemos amor y obediencia.

También el obispo ve y considera a los presbíteros como sus estrechos colaboradores.  Como 
a sus hijos, sus hermanos y sus amigos.

Diáconos: No debemos olvidar la participación de los DIÁCONOS en el “pastoreo” y su aporte
                 muy importante en el servicio que necesitan las ovejas, comenzando desde los mismos Obispos y sus colaboradores los Presbíteros. (De ellos hablaremos el próximo Domingo) 

Ellos también, como los Obispos y los Presbíteros, fueron marcados por el Sacramento del Orden y están configurados a Cristo “SIERVO”. Sirven a las ovejas, particularmente con su testimonio, haciéndoles presente que Cristo no vino para ser servido, sino que Él mismo se hizo DIÁCONO, servidor de todos. Su sola presencia nos dice siempre que nosotros también debemos llevar las cargas los unos de los otros y que la vida debe ser un servicio de amor…                                                    

                                    (Para toda esta parte, sería bien consultar en el Catecismo, nros: 1558 y ss.)
Pero: ¡Qué maravilla y qué incomprensibles son los caminos y los pensamientos de Dios! Para 

          ser representado delante de los hombres, Él, el Santísimo, quiso servirse de hombres, elegidos entre los hombres; pecadores y débiles, entre las debilidades y las miserias humanas!

Sí, hermanos: les hablo con mi  larga experiencia, en este misterioso ministerio. No salgo de 
mi asombro. Con la dúplice imposición de las manos (Diaconal y presbiteral) no cambié en nada. Quedé con las mismas miserias, limitaciones, ignorancia y “pecador”. Aunque no entendamos, démosle gracias y ¡¡¡ No dejen de orar por nosotros téngannos misericordia!!!
La Eucaristía, realiza la promesa de la presencia continua del Buen Pastor en medio de su  
                    pueblo y la paradoja del amor, el "hacerse comida" para las ovejas.
TÚ, Señor, habitas en el Sagrario para estar en medio de tu rebaño. Desde aquí lo nutres, lo guardas, lo guías al aprisco celestial. Eres el Pastor que se da a sí mismo en alimento.
Aparecida: 180: Todas las comunidades darán fruto en la medida en que la Eucaristía sea el 
                           centro de su vida y la Palabra de Dios sea faro de su camino y  su actuación   

                                  en la única Iglesia de Cristo”

